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tesis. No olvidemos que Pereda es católico á macha mar­

tillof y que, lejos de disimular los colores de su bandera,

la despliega á todo trapo en el tope de su navío. Pereda,

como Paul Féval, deja soplar el aire más puro al través

de todas sus novelas. Entre otros méritos tiene el de pre­

sentar siempre al sacerdote católico como es; al contrario

de ciertos novelones franceses é in gleses, en que aparece 

falsificado y antipático . 
. Quiere el lector conocer personalmente al eminente 

escrftor? M. Boris de Tannenberg nos lo pinta así:

"Pereda tiene unos sesenta años; alto, avellanado, con

aires distinguidos y nobles en toda ocasión. La cabeza

¡ hace recordar los retratos de V rlásquez; pr0voca verlo de

golilla y chamb ergo de plumas. Es Per�da, com� . muchoiJ

españoles, un causear incomparable; tiene la fac,_hdad y la

elegancia, el perí odo oratorio, el gracejo fino y discreto, el

epíteto pintoresco, la frase inolvidable, la anécdota rego-

Gijada y profunda." . . . 
España! tierra clásica del ho�or, nac�ón de vil�hdad 

irreductible, rica en heroísmos sublunes I Sientes en ti todo

el ardor vigoroso de una sangre que hierve cuando se �a­

bla de justicia y libertad; vibras hoy con la exaltació�

del triunfo, y mañana, co n la filosofía, que no es la menor

de tus fuerzas, aguardas con estoica impavidez que ruede

la fortuna ; sabes, cuando es preciso, envolverte con ma­

. t d en el orgulloso silen"io del vencido, y luégo arros-
1es a . • E 
t S I coloso germánico, infatuado con sus victorias. s-

ra a 
- patria cte la fe ar diente, de las proces10nes encanta-

pu� 
. .  

das, de las místicas catedr_ales oscu�as, de las peregrmac10-

nes, de los milagros, patria del Cid, de Santa Teres�, de

Lope y de Murillo. Salve ! Salve magna parens .... Vlrum.

a 
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LA ORATORIA ESCOLAR < 1> 
En_ más de una ocasión he tenido el honor de ocupar

esta tribuna, con motivo idéntico al que esta noche not 
congrega ; y podría parecer pres unción el que una vez más 
venga á dirigiros la palabra, si no supierais todos que los 
que to :namos parte en estas fiesta<; de famiJia no lo hace­
mos para pretender laureles literarios, sino para dar mues­
tra de afecto á nuestro ilustre Rector. Sin esta circunstan­
cia no me veríais hoy aquí, porque n&die hay menos indi­
cado que yo para el cultivo del noble arte de la orator· 

d . . ia,
que espierta en mi alma las más vivas emociones c a d 
l . . u n o
o veo eJercido por aquellos varones afortunados d . , que o� 

mman como esclava á la palabra indócil y fugitiva; pero 

que es arte que conte�plo_ con_ respetuoso temor y en cu­
yas ara� �ólo por obligación meludible me he atrevido á 
colocar mis pobres ofrendas. Cuandoihé oído á los grandes 
oradores -y á Dios gracias, he ( tenido la suerte de escu-
char á muchos de los más eximios 1des·de Cá e , 1 novas y as• 
telar en España, hasta Carlos Cortés Lee y M,i: 1 A t . . ,fgue n o-
mo Caro en Colombia- he experimentado t· · 

_ 
- un sen 1miento

extrano,mezcla de admiración y de envidia, al contemplar 
cómo puede un ?ombre sólo é inerme, imponerse despóti­
camente á ese gigante de !ªs cien cabezas llamado el públi­
co y desarrollar una corriente eléctrica que partiendo de 
su cerebro se transmite de eslabón en eslabón, á toda 1a 
masa humana, que vibra unánime con los sentimientos del 
orador, y ya llora, ya ríe, ya se levanta alborotada . . . . , ya se 
contiene y aqmeta, s1gmenJo sumisa la s · · l . 

· , , upenor 1mpu • 
sión. ¿ Quién no admira con honda emulación estos triun­
fos mag�íficos? Pero ¿ quién, &i no trajo del Cielo el signo 
de elección, puede aspirar á ellos? A mi me h a acontem-
do en esta materia lo que al labriego de las tierra lt 

l d d  . s a�,. 
que tras a a o á la orilla <le] mar, tiene, en fuerza de Ja 

(1) Leído en la Velada literaria del 23 de Octubre de 1909• 
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vecindad, que ensayar el peligroso comercio con las olas; 
pero no habituado á este género de ::izares, limita su ambi­
ción á dirigir su barca por las abrigadas regio11es costane­
ras,_ dejando á los verdaderos marinos el placer de entre­
garse con pecho int,répido á las caricias del monstruo, y 
lanzarse en alta mar, allá donde soplan libremente\ las 
grandes brisas, poniendo en tensión las velas y estreme­
ciendo las cuerLlas con mú5Í''.ª salvaje. Así, mientras los 
tribunos desafían las p::isiones de la plaza pública, los que 
no podemos aspirar á esas grandezas, nos contentamos 
con la tarea, más modesta pero más grata, de hablar aquí 
en nombre de la amistad y al amparo de la benevolencia. 

Este género de oratoria que tiene por teatro el recinto 
de los clauslrc,s escolares, cuenta en nuestra lengua con 
preclaros modelos, pues escritores de primera nota, que 
han adquirido fama inmortal en otros campos, no se han 
desdeñado de consagrar á la juventud oraciones de la más 
alta elocuencia. ¿ Quién superó en integridad moral y en 
mérito literario á Jovellanos en la España del siglo XVIII? 
El renovó la alianza de la ingenuidad de corazón y del sa­
ber enciclopédico, de que fue tipo Luis Vives en la época 
del Renacimiento. El sufrió persecuciones por la justicia y 
conoció la estrechez de las cárceles, como Fray Luis de 
León, sin que nada doblegase la entereza de su carácter ni 
alterara la serenidad de su conciencia. El defendió el ho-

• nor de Id Patria en momentos en que la corrupción y ve­
nalidad cortesanas la ofrecían como fácil presa para el ex­
tranjero. Pues bien, este gran varón solí� hablar con afec­
to de padre á los alumnos de su amado Instituto asturiano.
Entre sus más bellas producciones figura aquel discurso
sobre las ciencias naturales, que es una meditación ·sobre
los seres criados y sus relaciones con Dios y el hom­
bre. En esa prosa sencilla y transparente, cuyos amplios
períodos parecen remansos de aguas purísimas que dejan
ver el lecho de oro, traza á grandes rasgos el cuadro de
los progresos científicmi, que ya entonces eran admirables
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y dejaban adivinar las maravillas de que fue testigo la
centuria siguiente. Reúne Jovellanos el arte clásico coa 
que Fray Luis de Granada describe las bellezas del mun­
do físico en el Símbolo de la fe y el entusiasmo científico, 
propio de un contemporáneo de Buffon y de Lavoissier y
que nos permite comparar esta oración con producciones 
dtl estilo de las célebres Consideraciones sobre la natura­

/e.ca de Virrey. Profunda debió ser la emoción de los alum­
nos del Instituto al contemplar al grande hombre, que con. 
acentos verdaderamente paternales los exhortaha á inves­
tigar los misterios de la crPación, rindiendo á Dios el debi­
do homenaje; á cultivar las artes de la paz; á ejercitar la
agricultura, y á trabajar "porque el reino de la razón y
de la concordia universal suceda á estos tristes días · de 
confusión y escándalo, que la afligida humanidad mira con 
tánto horror." 

Parecido espectáculo presenció la Universidad de Chile
cuando la inauguró D. Andrés Bello, con el magistral Dis­
curso que es la perla de sus obras en prosa. El ilustre hijo 
de 1a gran Cvlombia había llegado á su segunda Patria 
enriquecido con todas las preseas del arte y todos los teso­
ros de la ciencia. Su presencia en Chile equivalió á la in­
migración de una colonia de sabios; él, como los grandes

fundadores de las civilizaciones antiguas, reunía en si los

atributos del poeta y del legislador, del sabio y del hombre 
de Estado. 

En ayuella oración desarrolla d vasto plan de csttdioíl 
que debía abarcar esa institución, naciente entonces, pero 
á la cual estaban re¡;¡ervados bnllantes destinos, y al ha­
blar de la filusofía, de la ciPncia, del arte, su palaora ad­
quiere desusada emoción y llega á lo patético cuando des­
pués de rec<irdar lm, consuelos que proporcionó el saber á 
algunos de sus grandes é infortúnados cultivadores, agre­
ga: "Tales son las recompensas de las letras. Yo mismo, 
aun siguiendo de tan lejos á sus favorecidos adoradores, 
he podido participar de sus beneficios y saborearme con 

-
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•us goces. Adornaron de celajes alegres la mañana de mi
-.ida y conservan todavía algunos matices á el alma, como
1a flor que hermosea las ruinas. Ellas han hecho aún más
p�r mí, me alimentaron en mi larga peregrinac_ión y enea•
mm�ron mis pasos á este suelo de libertad y de paz, á esta
patria adoptiva, que me ha dispensado una hospitalidad 
tan benévola." ¿ No halláis en estas palabras algo de la 
s�11cilla majestad homérica? ¿ No parecen dichas por el an­
ciano Néstor, de cuyos labios fluían las palabras más dul• 
ces que la miel, sentado al banquete hospitalario de algún 
monarca de las islas griegas? 

Nuestra literatura cuenta con una pieza que con justo 
orgullo podemos colocar á la altura del Discurso de Bello : 
la Oración de estudios, que pronunció D. Miguel Antonio 
Car� en el Colegio del Espíritu Santo en r88o. ¿ Quién, si 
lo vio alguna vez, olvidará al Sr. Caro en el Senado de la
Il�pública, erguido en medio de Jas ·tempestades que él 
mismo desataba, y cuyas ráfagas impetuosas pasaban so­
bre él sin conmoverlo; fulgurantes los ojos, alta la frente, 
Y extendido, con ademán imperatorio, el brazo con el cual 
abatía ó levantaba á los otros contendores ? Era, e� esos 
mome�tos, _el Sr. Caro un monarca del Parlamento; y por
el mag1ster10 con que hablaba, por el dominio que tenía de 
todos los asuntos, por su maestría como expositor, y aun 
por sus arranques de altivez recordaba, sin desventaja, á 
Cánovas del Castillo. Pero antes de que el tribuno se die­
se á conocer, ya el Sr. Caro había demostrado el poder de

su elocuencia en esa oración qu.e figura entre lo más selec­
to de s� inmenso repertorio. En tono grave y severo hace
�l elog10 de las letras, pero enseñando á los jóvenes que 
ellas no pueden dar de sí frutos perfectos sino cuando van 
•cordes con la virtud. Parece como si al trazar su noble
programa, el orador hubiera ido copiando los lineamientos
de su propio sér moral. No ha y en todo este trozo un solo
rasgo retórico: el calor brota de la profundidad de la 'd 

d 1 . . 
1 ea

y e a sinceridad del sentimiento. Oíd frases como éstas:
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"EH saber no es la virt•1'.i ni eogendra la virtud, ni su ple

por la virtud .... Cuantos hayan ojeado la historia romana

saben que h.ubo un discípulo de Séneca que fue artista y

poeta y erudito, pero no tuvo un corazón animado por la

virtud y se lla mó Nerón .... ¿ Q llé valen las purpúreas flo­

res de la poesía cuando con ellas cubrimos y queremos

embellecer el vicio ? ¿ De qué sirven los sones de la lira

destinados á conciliar el sueño á los tiranos? ¿ Qué gloria

merece el tribuno que inflamando las pasiones populares

incita á la multitud á derribar los altares y á trastornar el

orden social? ¿_ Qué respeto ni consideración ha de ganar­

� el escritor mercenario que falsifica los hechos é insulta

la memoria de los que m urieron como buenos por su Dios

y por su Patria ?" 

J usto es recordar á dos ilustres literatos y hombres de 

Estado que hablaron á la juventud desde el solio presi­

dencial. Di vidiólos hondamente la política, pero la poste­

ridad bien puede unir sus nombres, porque uno y otro 

fueron glorias de las letras patrias. Son Santiago Pérez y 

Rafael Núñez;. En los discursos que compusieron para ce­

rrar las tareas de la Universidad Nacional, se puede apre­

ciar sus diferentes géneros de elocuencia. El primero sabe

trabajar la frase con tan artístico primor, qu e las palabras

adquieren brillo diamantino y la resonancia musical de

�na arpa eolia; los períodos densos y cortados del segun­

do dan reflejos metálicos, y son-molde adecuado de aquel

pensamiento que, abandonando pronto lo� floridos campos

del arte puro, corre á emboscarse en los arduos problemas

sociológicos. 

¿ Y cómo hablar de cualqmer linaje de elocuencia sjn

po�er en primera línea el nombre de nuestro {lector ?

Vosotros lo habéis visto, ya dirigiendo al claustro sus con­

ferencias escolares, ya en la capilla, predicando sobre te•

mas de dogma y de moral; ya haciendo el panegírico de

lo$ bienaventurados; J a tr'azando el ·elogio fúnebre de al­

guna I umbrera de la Iglesia, y en toda ocasión h"bréis te•
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nido qne admirar su vasta ciencia; su fuerza razonadora, 
su profunda piedad, la sólida construcción de sus sermo­
nes; la gentil elegancia de su estilo. Pero hace pocos días, 
en la inauguración de la estatua del fundador, lo vimos 
por un aspecto nuevo: vimos en él al tribuno de la Patria; 
al que si su carácter sagrado no se lo impidiera, podría 
inflamar á las multit udes en la plaza pública; al que al 
sólo nombre de Patria y Libertad, siente que las palabras 
se atropellan en su boca, como impulsadas por el huracán,. 
y siente que en sus venas corre acelerada la sangre de Na-
riño y de Ortega. 

1 Ah! no nació para orador el hombre frío é indiferen­
te que calcula, pero no se entrega jamás al entusiasmo, que 

no siente en·fa palabra las palpitaciones de la vida, y juz­
ga las cosas por medio de fórmulas abstractas. El alma 

del orador, á semejanza del mar, debe estar pronta para 
responder á toda excitación exterior; si sopla una brisa 
suave, se levantan armoniosamente las olas coronadas de 

trémulo airón de espumas; si la tempestad se arroja sobre 

las aguas como para azotadas, entonces el titán se embra­
vece, levanta montañas líquidas de negras entrañas y con­
testa con rugidos victoriosos al clamor apocalíptico de los 
vientGs que parecen heraldos de la ruina del mundo. 

Puede parecer ambiciosa la comparación, tan antigua 
y siempre nueva, entre el mar y una grande alma. Esto 
pensaba yo una vez, en que mi afición á buscar en la tie­
rra la huella de los grandes hombres me había conducido 
á un li>jano puerto de Bretaña, San Maló, cuna y sepulcro 
de Chateaubriand. Las cenizas del .cantor de Atala repo­
san bajo una piedra sin nombre, dentro de una verja de hie­
rro, en el islote del Gran Bé, frontero á la ciudad y que á 
ciertas horas queda casi totalmente sumergido bajo las 
aguas de la marea ascendente. ¡ Qué hermoso es ver allá 
en el abismo, las olas que, impulsadas por fuerza misterio­
sa, empiezan á amotinarse y, lanzar sonlos aullidos, á mo­
do de espantable jauda, y que poco á poco van escalando 
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las ásperas rocas del acantilado, y avanzan, y suben, Y todo

lo invaden, hasta que se detienen respetuosas ante el pro­

montorio que guarda los despojos del poeta, el cual ,  allí

en ese total aislamiento, nos parece más grande.
Y pensé: el hombre que escogió para sí este sepulcro,

es· digno de que el mar le rinda hasta la eternidad tributo

de vasallaje, cantándole su inmensa sinfonía. 
Ese hombre, coroo Orf,m, levantó al són de su lira los

templos derribados por el furor revglucionario; golpeó la

roca de los cora:wnes que había secado la ironía volteria­

na, y brotaron torrentes de sentimiento: ese hombre sos­

tuvo con el coloso del siglo un duelo épico entre la pluma 

y la espada; él paseó por ambos continentes sus incura­

bles melancolías de semidiós desterrado ; y t-rajo al arte 

un mundo de armonías que no habían escuchado hasta

entonces los oídos del hombre. ¡Ah! bien está allí, Y no

podemos acusarle de póstuma presunción. Soberbia mara­

villa es el mar, llamado, por su grandeza, espejo de la di­

vinidad; ¿ pero qué significa su magnitud material al lado

del alma humana, que apellidó Santo Tomás en frase su­

blime participación de la luz increada ? 

ANTONIO GOMEZ RESTREPO 

SOBRE LA IMAGINACION

(Composición premiada en el concurso de la clase de Lógica)

La imaginación ó fantasía es1 
quizá, el mtis i�portaute 

de los sentidos internos. Es la facultad en cuya virtud nos

representamos-ausentes las cos�s-sus im_ágenes sensibl�s.

"Sin la imaginación-ha dicho Massias-¿de qué dis­

frutaría el hombre, supuesto que lo pocsado no existe, que 

lo presente pasa incesantemente de lo venidero á lo pasado

y que lo venidero aún no ha sucedido ? De lo pasado,. de lo

presente y de lo futuro, esta ninfa encantadora, haciendo

b ficl·os crea una realidad ilusoria sobre la cual descansa
�e , . " 

y se mece dulcemente la  dolorida humamdad. 




